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El fracaso de Pepe Botella 
• La guerra contra los franceses 
Ricardo Lorenzo Sanz y Héctor Anabitarte Rivas 
70.000 soldados franceses han invadido España. El 2 de mayo de 
1808 se produce el alzamiento de Madrid, pero cuatro días después, 
Fernando VII abdica de manera incondicional, y la tan manoseada 
corona es depositada en las manos de Napoleón porear/os IV. Bona­
parte se compromete a entregarle treinta millones de reales, y Fer­
nando también es recompensado: se le ceden palacios. cotos y ha­
ciendas de Navarra. 
Pero el país no acepta pacíficamente la presencia de las tropas extran­
jeras. A la declaración de guerra del Alcalde de Móstoles le suceden 
otras muchas. EH Valencia. por ejemplo. un palleter, vendedor de 
pajas bañadas en azufre, ata a l/na caña un trozo de faja COIl el retrato 
de Fernando Vll y una estampa de la virgen de los Desamparados y, 
arengando a la multitud en la Plaza del Mercado, le declara la guerra 
al Emperador francés. 
r¡¡¡¡ ~ I~s primeros días de 
l!!!l Jumo, apenas se supo 
que José Bonaparte, llamado 
despectivamente Pepe Bote­
lla, había sido designado rey 
de España, los imperia les 
son derrotados en el Bruch, 
Cataluña, y acorralados en 
el Guadalquivir. «España, 
que parecía un país pa­
ralítico y moribundo, se es­
tremeció con la invasión de 
los franceses. Había una 
enorme ansiedad en todas 
partes: en las ciudades. en 
las aldeas y en los campos» 
(Pío Baraja). 
La entrada de José 1 a Ma­
drid convoca poco público. 
Es evidente el malestar de la 
población hacia el nuevo 
monarca. En el palacio real, 
el alférez mayor de los Rei­
nos, marqués de Astorga y 
conde de Altamira, prefiere 
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abandonar la ciudad, hu­
yendo, para no llevar y le­
vantar el pendón en la Jura 
del rey extranJero. 
José Bonaparte ha salido de 
Bayona rodeado de españo­
les. En Vitoria hace conocer 
un manifiesto, y el mismo 
Fernando, su hermano y su 
tío saludan su nombra­
miento y afirman que "es­
taban prontos a obedecer 
c iegamente su voluntad» 
(Toreno). 
El progresista Bonaparte se 
encuentra con un Madrid 
"pobretón y laberíntico ... Es 
un Madrid sucio, ruinoso, té­
trico. con ci neo puertas en 
sus murallas que se cierran a 
las diez en invierno y a las 
once en verano» (Marino 
GÓmez-$antos). 
La actividad del nuevo reyes 
intensa: se levanta a las seis 
de la mañana, a las nueve I'C­
cibe a los ministros y gene­
,-aJes, y de las diez a la una 
suele haber reunión del Con­
sejo de Estado. 
El Madrid de 1808 se divide 
en 64 barrios y cuen la con 
una plantilla de más de 7 .500 
pobl-es, en una población de 
unos 200.000 habita ntes. La 
nobleza espanola se ocupa 
de estos pobres organizando 
fiestas para recaudar fondos, 
«con los que se compraba n 
camisas de lienzo para 200 ó 
300 de es tos pobres, las cua­
les eran entregadas después 
de bendecidas solemnemen­
te por los párrocos» (Federi­
co Bravo Morata). 
Pero la administración de 
José 1 tiene criterios más 
pl"Ogresistas. Se crea una 
junta de sanidad y la ane­
xiona a l Ayuntamiento de la 
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ciudad . En esta junta par· 
ticipan representantes de la 
medicina. cirugía y larm3cia. 
Se decide también la cons­
trucción de dos cementerios 
municipales. Hasta ese en­
tonces los muertos eran en· 
terrados en las iglesias. que 
están saturadas de cadáve­
res. Para las aguas servidas. 
que producen olores nau­
seabundos y son un foco de 
infección, se decide cons­
truir una bóveda en el paseo 
del Prado. de 500 \'aras de 
largo y 4 de ancho. Como la 
Plaza Mayor resulta in­
suficiente ·para almacenar 
los alimentos que llegan dia­
riamente a la ciudad. José I 
ordena la construcción de 
explanada y estaciones te­
chadas. trazandose nuevas 
calles y pequeñas plazas. con 
lo cual. además. se da tra­
bajo a dos mil desocupados. 
Pero para los madrileños en 
general. José Bonaparte es 
Pepe Botella, Rey Plazuelas 
y Tío Copas. Circula un di­
bujo que representa a José 
vestido con una casaca he­
chacon vasosy naipes. El rey 
está montado sobre un pe­
pino y sostiene con las dos 
manos una bandeja con dos 
copas y una botella de vino. 
Frente al rey un chimpancé 
le muestra un naipe y un ne­
grito le ofrece una gigan­
tesca botella de vino que 
lleva Pl'endida la condeco­
ración de la Orden de la Be­
renjena. El epígrafe del gra­
bado dice: .Ni es caballo. ni 
yegua. ni pollino en el que va 
montado, que es pepino». 
José es tan odiado como de­
seadoes Femanclo. y losabe. 
En una carta a su hermano 
escribe: • ... Pronto no ten­
dremos dinero: Enrique IV 
tenía un partido; Felipe V 
sólo tenía un competidor que 
combatir; yo en cambio, 
tengo por enemigo una na­
ción de doce millones de ha­
bitantes. valientes. exaspe­
rados hasta el extremo ...•. 
Para enviar una de estas car­
tas los franceses se ven obli ­
gados a movilizar cien sol­
dados a través de 500 ki­
lómetros hostiles. 
En los seis años que van 
desde 1808a 1814.existenen 
España dos gobiernos, el 
francés y el nacional. repre­
sentado en un principio por 
las juntas locales y regiona­
les. que surgen espon­
táneamente contra el in­
vasor. Luego apal'ecera la 
Junta Central. denominada 
Junta Suprema Cenu'al Ad­
ministrativa. la Regencia y 
las Corles. 
Apan.'Cen las tendencias que 
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conviven en el país desde el 
siglo XVIII. El absolutismo. 
que en ciertos período~ 
-Carlos IU-, se le puede 
llamar el Despotismo 
Ilustrado. sumido en una 
profunda CriSIS, que se 
c\'idencia en los golpes de es­
tado de E l Escorial y 
Aranjuez, pero tiene tras de 
sí un movimiento poderoso, 
que se nutre en la España de 
los derechos feudales. de los 
privilegios de los Grandes. 
en el fanatismo católico de 
.frontera_ y en la Inqui­
sición. Pero las ideas po­
líticas y filosóficas de la Re­
volución Francesa han lle­
gado al país. 'j mucho antes 
que las tropas napoleónicas. 
El cierre de la frontera a los 
libros, periódicos, a los ex­
tranjeros. no fue suficiente 
para impedirlo. El le­
vantamiento de caráelel' pa­
triótico t ¡ene en su seno len­
dencias antagónicas. \11 Para 
unos -dice Pierre Vilar-. 
hay que reanudar la obra del 
siglo XVIII. e imitar a Fran­
cia, a la vez que se le resiste. 
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Para otros. es el absolutismo 
patriarcal de Fernando, la 
garantía de la tradición; los 
fueros. d anti individua­
lismo l.~onón1ico n1l!dic\·al. 
la íntima unión de lo n.~­
ligioso y lo político, lo que 
hay que defender •. 
Los afrancesados. aquellos 
que no son meros opor­
tunistas, ven en José ¡ la fi­
guracapaLdc transformar la 
deja España. 
Pérez Galdós define asi este 
momento histórico; « ... Lo 
que pasa en España. ¿qué es? 
Es que el reino ha tenido \'0-
luntad de hacer una cosa y la 
está haciendo ... Hace un mes 
había en Amnjuez un mal 
ministro, sostenido por un 
rey bobo, y ustedes di.ieron: 
"No queremos ese ministro 
ni ese I'ev", v Godo., se fue v 
Carlos abdiéo. Despues Fer­
nando VU puso sus tropas en 
manos de Napoleón. y las au­
toridades todas. así como los 
generales y los jefes de la 
guarnición. recibieron orden 
de doblar la cabeza ante 
Joaquín Mural; pero los ma-
drileños dijeron: "No nos da 
la gana de obedecer al rey ni 
a los infantes, ni al Consejo, 
ni a la Junta, ni a Murat''', y 
acuchillaron a los franceses 
en el Parque y en las calles .. . 
El nue\"o y el \'iejo rey van a 
Sayona, donde les aguarda 
el tirano del mundo. Fer­
nando le dice: "La corona de 
España 01(' pertenece a mí; 
pero yo ~e la regalo a uSled, 
señol- Bonapartc". Y Carlos 
dice: "La coronita no es de 
mi hijo, sino mía; pero para 
acabar disputas. va se la re­
galo a usted, sc'ilor N apo­
león, porque aquello esta 
mu\" rc\uclto v sólo usted lo 
podl"ó:l arn.·glar". Y Napoleón 
acoge la corona y se la da a su 
hermano ... Pero ustedes se 
encabritan con aquello y 
conleSlan: "No. camal-ada, 
aqUl no cntra usted. Si te­
nemos sarna. nosol'-OS nos la 
rascaremos: no reconocemos 
mas rey qu~ Fernando VII" . 
Fernando sc dirigc entonces 
a los españoles y les dice que 
obedezcan a Napok'Ón ..... 
Para Tunón de Lara «en 
.. AbdlcaciOn del Rei no a Napoleón ", De h:qu lerda a derecha •• té n rap, •• entado, loa algulente. perlonaJ •• : al lnfanle don Carloa, al 
Inlanledon Anlonlo, Farnando VII . Napoleón, C.rlo.lV. la 'elnaMa,ialu la., Godoy '111 ra lna da Etrurl8 ~. (Muaeo Municipal da Madrid). 
Jos' Moñln.o y Redondo. conda de Flor ldlblanca (Murcia . 1727 • S evilla . 1808 ). Fu . 
p, •• ldllol. de fa Junta Cantr.l, cOnlr, la ¡n" •• lón Irene ••• • halla IU muan • . Con 
8., .. , lo, ld.d habla I ldo. bajo el re l ... do da C.rlo. 111 . fiacal del Con._jo de C.,Ulla '1 
Mlni.lra Uni .... rsal • • u.tltuyando a Grlmaldi , en 17n. 
mayo de 1808 el Estado de la 
monarquía borbónica había 
quedado deshecho y el Poder 
en la plaza pública». 
El l O de noviembre de 1808 
la J unta Central expresa: 
«Una tiranía de veinte años 
ejercida por los jefes más in~ 
capaces nos ha conducido a 
todos a l borde del ab ismo». 
• * • 
El levantamienlO de las ci u· 
dades desemboca en la cons~ 
ti tu ción de Juntas de gobier . 
no. Algunas de el las e n razón 
de su importancia se con· 
v ierten en poderes te· 
n i toria les y asumen el 
ejercicio de la soberanía s in 
límites. Oviedo, Valladolid, 
BadaJoz, Sevilla, Valencia, 
Lérida y Zaragoza son los lu­
gares donde la insurrección 
pa triótica se concreta en 
Juntas Supremas Provincia · 
les. En junio el país suble~ 
"a do está gobernado por dos 
capi t anes generales, Pa larox 
y Cuesta. que de hecho con~ 
trola n la situación en sus 
respectivos territorios. y 
trece ju n tas supremas. cada 
una de e ll as con una d i· 
recc ión colegiada. 
Declarada la guer ra, los es· 
pañoles recurren a todas las 
reservas posibles. En lo in~ 




.L ..... nt.ml.nto de 'e. pro ... lnel •• de 
e,plñ. c:ontr. N.poleón ~. (M ••• errll', 
Mu.eo Munlelp.' de M.drld). 
una delegación a Londres. 
que es ,'ccihida con mucho 
~ntusiasmo. El gobierno in· 
gles está dispuesto a colabo· 
rar: no tiene mejores aliados 
en todo el continente eu· 
ropeo. En lo interno. se to· 
man medidas. como la dis· 
puesta por la Junta de Se\'i· 
lIacl15demayo.queindulta 
a todos loscontrabandi.!:itas.\ 
a los penados que no lo fue· 
ran por los delitos de ho­
micidio. alevosía o lesa ma­
jestad divina o humana, «Y 
esto trajo una legión que, si 
no era la mejor gen te del 
mundo por sus costumbres, 
en cambio no temía comba­
tir, y fuertemente discipli ­
nados dio al ejército exce­
lentes soldados» (Pércz Gal­
dós). 
La tropa andaluza com­
puesta por occontrabandis· 
tas, granujas, vagabundos de 
la sierra, chulillos de Cór­
doba. holgazanes con­
\el"l idos en guerrcws al ca­
lor de aquel fuego patriótico 
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lluL inllamaba el raí):; ... ». 
Monja):; y mujerc~ M'villanas 
cosen g¡-atuitamellte para el 
ejcl"Cito. En do~ ~emanas en­
tregan _tres mil trescicnta" 
U-c inta y cinco <-#-"1misas, mil 
~elecientos ~e~enta y ocho 
pa ntaloncs y ciento sesenta y 
~iete casacas dI.! soldado~; 
mil una camisa, t¡-esc icntos 
doce pantalones y se­
tecientos chalecos de sa'-gen­
to; trescientos "ctenta y cua­
tro botones de paño. ciento 
cuarenta y nueve sacos de 
caballeda. dieciséis mo­
chilas y mil seiscientas 
ochenta y cuatro esca­
,-apelas •. 
El ejército de Andalucía. 
linos 13.000 Ó 14.000 hom ­
bres , recibe contingentes 
pro\ incialcs y de civiles. La 
con\'ocatoda de la Junta 
llama a tudu .. los jóvenes de 
16 a 45 años. ~oltelol:i, ca­
~ado~ y viudo~ sin hijos , de 
cinco pic~ menos una pul ­
gada, medidos dcscalzado~. 
Se exccptua a cojos. mancos, 
a lo" que tienen la mujer em­
bara¡;ada o cje,-cen cargos 
publicos. a:-.í como los OI-de­
nados de epístola. Los unicus 
rechazados de las fiJas sin 
lener repal-os, son «los ne­
gros. mulatos. ca¡-niceros, 
\erdugos y p,-egoneros". 
Antes de que los imperiales 
se apoderen de una panera. 
ésta es quemada. Las ruentes 
son enturbiadas con lodo y 
estiércol. Los molinos des­
montados y enterradas sus 
picuras. Los franceses, des­
concertados, necesitan dar 
una batalla rorma!. .. y aun­
que muera la mitad del 
e,icrcito, la otra mitad con­
quista,-á un charco en que 
beber y un puñado de trigo 
seco para llevar a la boca ..... 
(Pérez. Galdós). 
BAILEN 
El general galo Dupont sa­
quea Alcolea y Córdoba. Un 
Consejo de Guerra. cele­
brado en Porcuna, preocu­
pado por la violencia del in­
vasor, decide atacarlo rron ­
tal mente. El general suizo 
Reding, al servicio de los es­
pañoles, debe atacarlo por la 
retaguardia e impedirle la 
retirada por Sierra Morena. 
Pero Dupont se sitúa en An­
dújar y !se enrrenta con Re­
ding, que acaba de derrotar a 
una di\'isión rrancesa. Ante 
Bailén se produce la batalla . 
Derrotados , los imperiales 
intentan abrirse paso hacia 
Madrid, pero no lo con­
siguen. Dupont pide una tre­
gua. El general rrancés Vedel 
intenta socorrerlo, pero el 
iere español. Francisco Ja­
\-ier Castaños, amenaza con 
pasar a cuchillo a las ruenas 
de Duponl. 
Dos días después , luego de 
\'arias negociaciones, el 21 
dejulio. los franceses capitu­
lan. Segun el historiador 
José Repollés Aguilar , Ou­
pont le entrega su espada a 
Castaños diciendo: -Gene­
ral , os entrego esta espada, 
con la que he vencido en cien 
combateslt. A lo que Cas­
taños responde : . Pues. gene­
ral, mi primera batalla es 
ésta ... 
Napoleón ha perdido 21 .000 
soldados. Los rranceses 
muertos se calculan en dos 
mil y muchos heridos. Las 
Jos. Son.p.rte (cu.dro de Geratd, 
Mu.eo de Vef""") ,. .u e.po ••• Mari. 
Jull •• con .u "'IJ. Z.n.ld •. (CuHro d. 
lefllYre, Mu .. o de Ver .. Ua.¡. Elimaro. 
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baias españolas son de 243 
muerlOs y unos 700 heridos 
(Toreno). 
Este desastre militar obliga 
a los imperiales a le\'antar el 
sitio de Zaragoza. Inglate­
rra. a su vez, ani mada por lo 
sucedido. desembal'ca un 
ejercito en Lisboa y obliga al 
general francés Junot a fir­
mar la capitulación. José 1 y 
su gobi~rno deciden aban­
donar la capital. Esta batalla 
dL'Cide la formación de la 
Junta Cent¡'al. 
PéreL. Galdós escribe que a 
las seis de la mañana del 19 
ya se comienza «a sentir en 
las espaldas aquel fuego que 
mas tarde había de hacer­
nos el efecto de tener por 
médula espinal una barra de 
melal fundido ,.. Las tropas 
españolas no han comido 
pero lo que más abate es la 
sed. Muchas mujeres de Bai­
lén se aproximan al campo 
de batalla lle\'ando el pre­
c ioso líquido. La batalla la 
~ ... Carga la caballeria polaca., an siete minutos cubren los dos mil qulnlento. metro • ., lanceln I 101 IrUllero .. De to. 150 jinete. 
~oiaca.. 83 r.lullan muerto. o herldOl". (_Trop •• exll.nJ.t •• : C.b.llerl. Llg.r. pol.c.~ . Atbum del conde de Ctonarc1 Servicio 
Histórico Mllit.r. M.drld). 
describe como «dos mons­
truos que se baten, mor­
diéndose con rabia, igual­
mente fuertes, ) que se ha­
llan en sus heridas. en vez de 
cansancio y muerte, nueva 
cólera para seguir lu­
chando». 
A los pocos día!> de su llegada 
a Madrid , José 1 tiene que 
abandonar la capital. La 
constitución de Bayona debe 
ser archivada. Como con­
secuencia de la batalla de 
Bailén las fuerzas patrió­
t icas pueden amenazar la 
ciudad. El30 dejulio parten 
los josefinos. Se llevan «las 
vajillas ~; alha,ias de los pa­
lacios de la capital y sitios., 
reales que no habían sido de 
antemano robados » (To­
reno). Pepe Botella establece 
su cuartel general del Ebro y 
pide ayuda al emperador. 
A comienzos de agosto Ma­
drid no tiene gobierno. Hay 
un vacío de poder. No hay 
control policial siquiera. Los 
soldados están en campaña y 
sólo quedan en la ciudad a l­
gunos inva li dos, llamados 
«culones». De manera es­
pontanea, como cuando el 
levantamiento del 2 de ma­
yo. se forman grupos de ve-
cinos que patrullan la ciu­
dad. Pueden suceder hechos 
como el siguiente: Luis Vi­
guri, ex intendente de Cuba'y 
amigo de Diego Godoy, her­
mano de Manuel, disculecon 
su esclavo negro. Acude la 
gente, que toma partido con­
tra Vigul"i y lo mala. Su ca­
da ver es arrastl'ado por las 
calles. 
El 13 yel 14 de agosto entra 
en Madrid el ejercito de Va­
lencia. «Los soldados, mal 
vestidos, con los zaraguelles 
provinciales y mantas y fa· 
jaso con los sombreros re­
dondos, cubiertos de malas 
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eMampas de sa ntos, desgre­
ñados. suc ios, de rostro fe­
roz, de modos \'iolentos. en 
que se vcía carecer de toda 
disciplina. presentaban un 
aspecto repugnante,. (Re­
cuerdos de un anciano de An­
tonio Alcalá Galiano), Las 
clases altas temen a esta 
tropa popular. 
El 14 de agosto los francescs 
abandonan d si l io de Larago-
36 
za, dejando en el ca mpo ca­
nones de gruesos calibr'cs. 
Pal afo=< había creído inde ­
fendible la posición y se ha­
bía ,'cUrado, pero ante la de­
c isión de los ¿a,"aguzanos de 
resistÍ!" hasta las últimas 
consecuencias. vuelve con 
c inco mil hombres. Phez 
Galdós escribe que «España 
no se retira mientras tenga 
una baldosa en que apoyar la 
inmensa maquina de su bra­
\'lu'a ... Zaragoza no se rinde. 
La reducirán a polvo: de sus 
históricas casas no quedará 
ladrillo sobre ladrillo; cae­
ran sus cien templos; su 
suelo abriráse vomitando 
llamas; y lanzados al aire los 
cimientos. caeran las tejas al 
fondo de los pozos; pe~o en­
t"e los escombros y entre los 
muertos habrá siempre una 
lengua viva para decir que 
Zaragoza no se rinde ... La re­
ligión misma anda desa­
tinada y medio loca. Gene­
ra les. soldados. paisanos, 
frailes. mujeres, todos están 
confundidos. No hay clases 
ni sexos. Nadie manda ya, y 
la ciudad se defiende en la 
anarqUla,.. 
La necesidad de coordinar el 
esfuerzo bélico y e l político 
empuja a la creación de un 
gobierno central. o coordi­
nador. Desau torizado el 
Consejo de Castilla, algunos 
sectores proponen una re· 
gencia, otros unir en un solo 
organismo las antiguas y 
nuevas autoridades. Tres 
meses después del le­
vantamiento de Asturias, el 
21 descptiembrede 1808,se 
impone la propuesta de la 
Junta de Sevilla favorable a 
una delegación del poder a 
r~presentantes elegidos por 
las distintas juntas, Granada 
opina que fuesen dos por 
cada junta. y de este modo se 
reúnen en Madrid y sus cer­
canías. las distintas de· 
legaciones. 
E l 25 de septiembre se cons­
tituye en el Palacio Real de 
Aranjuez la Juma Central. 
integrada por 35 miembros. 
Se da a s í mismo el título de 
majestad y dice gobernar en 
nombre de Fernando VII. el 
mis mo que dice apoyar a 
Napoleón. 
El presidente de la Junta es 
e l conde de Floridablanca . 
ex-minis tro de Carlos 111. 
Imposibilitada de detener e l 
avance de los imperiales. la 
Junta retrocede. Primero a 
Sevilla, el J 7 de diciembre, y 
luego a Cádiz. 
El desastre de Bailén y el 
abandono de Madrid por 
parte de José l. son los acon­
tecimientos que determinan 
la decisión de Napoleón de 
enviar a España el Gran 
Ejercito , compuesto por 
200.000 soldados. El mismo 
lo dirigirá. 
En Somosierra esperan al 
Emperador 9.000 soldados a 
las órdenes de Benito San 
Juan, cerrándole el paso a 
Madrid . Carga la caballería 
polaca y en siete minutos 
cubren los dos mil quinien­
tos metros y lancean a los ar­
tilleros. De los 150 jinetes po­
lacos. 83 resultan rnucl-tos o 
heridos. 
El 2 de diciemb,"e Napoleón 
está en Chamarlín. y envía a 
un coronel español. apre­
sado en SomosielT3. con una 
carta para la Junta Central. 
Se le pide que entregue la 
capital sin lucha y '1ue se 
ahorre a la población os ho­
rrores de la guerra. El mar­
qués de Castelar, a cargo de 
la defensa madrileña, in­
tenta consultar a la pobla­
ción, pero los imperiales 
abren una brecha en la mu­
ralla de ladrillos. Napoleón 
amenaza con ... pasar a cu­
chillo toda la población si a 
las tres de la tarde no ondean 
sobre los campanarios ban­
deras blancas en señal de 
sumisión» (Aguado Bleye). 
La ciudad es abandonada 
por las tropas patrióticas y 
por las personas que temen a 
los rranceses. 
Napoleón publica el 7 de di­
ciembre un manifiesto arre­
ciendo a la nación española 
teuna monarquía templada y 
constitucional». Suprime el 
Tribunal de la Inquisición y 
sus bienes son connscados. 
El derecho reudal queda abo­
lido. Toda carga personal. 
todos los derechos exclusi­
\ '05 de pesca. de al madrabas 
u otrosdcl"echos de la misma 
naturaleza , en rlos grandcs y 
pequeños, sc suprimen, 
como así también los dere­
chos sobre hornos, molinos y 
posadas. Se pcnnitc a todos 
los ciudadanos dar una ex­
tensión libre a su industria. 
Las aduanas y registros in­
ternos , pierden vigencia a 
panir del año siguiente. Los 
conventos son reducidos a 
una tercera partc, y se au­
menta las asignaciones a los 
sacerdotes. 
Unos días después le entre­
gan un documento con la 
firma de 30.000 personas, en 
señal de sol idaridad a lo dis­
puesto por él. El 23 de di­
ciembre en todas las iglesias 
tiene lugar el juramento de 
fidelidad al rey José. ya que 
el 8 había renunciado al tro­
no. Pero todo será inútil. La 
guerra continuará. 
Napoleón escribirá en su 
destierro, en la Isla de Santa 
Elena. refiriéndose a Es­
paña: ... Todas las circuns­
tancias de mis desastres van 
a ligarse a este nudo fatal; 
ella destruyó m i presti~io en 
Europa, complicó mIS di­
ficultades y abrió una es­
cuela a los soldados ingle­
ses ... » 
Trescientos mil cadáveres 
quedarán desde las ardien­
tes llanuras andaluzas hasta 
los brumosos valles de Astu­
rias y Galicia, y Fernando 
VJI, el tan deseado, volverá a 
reinar de manera absoluta, 
eliminando toda constitu­
ción .• R. L. S. y H. A. R. 
Jo •• Bonap.r ••. (O.ISII. d.1 euadro d. WIi;:.r. Mu •• o d. V.,..II •• ). 
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